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Y por fin, los políticos descu­

brieron las empresas. Los
dos candidatos se han dado
cuenta de que este país nece­

sita crear, tirando por lo bajo, un mi­
llón de empresas como premisa para
crear empleo, y se han lanzado a pro­
meter políticas en favor de los em­
prendedores. Las medidas que plan­
tean a futuro son, por lo general, de
corte fiscal, ayudas económicas en
los primeros metros del proyecto y
reducción de cargas y trámites admi­
nistrativos.

Todo ello está muy bien, por su­
puesto que sí (illevamos años pidien­
do estas medidas!), pero se sigue
echando en falta un planteamiento
profundo que aborde el problema
real que tiene España con su prácti­
camente nula inclinación al empren­
dimiento: la instauración de una cul­
tura y un espíritu emprendedor en la
sociedad.

Las propuestas de los candidatos
no ofrecen muchas respuestas en
esta dirección. Todo lo más, se incli­
nan por' incluir asignaturas relacio­
nadas con el emprendimiento en las
universidades o a partir de cuarto de
la ESO, pero siempre de forma opta-

tiva, sin tomar conciencia del necesa­
rio carácter transversal de la mate­
ria, que debería subrayar la necesi­
dad de que todo conocimiento y
todas las ideas han de cristalizar en
aplicaciones útiles y con capacidad
de ser desarrollas en la esfera social.
Esto es, con capacidad de ser mone­
tizadas.

El problema de la falta de empren­
dimiento en España y, por consi­
guiente, de su estímulo, no solo radi­
ca en implantar incentivos económi­
cos, ni tampoco basta con introducir
materias ad hoc en los planes de es­
tudio (ivaya usted a saber con qué
convicción se imparten luego por
parte de unos docentes formados e
incardinados en un modelo laboral
que es cualquier cosa menos em­
prendedor!).

La auténtica clave del problema es
de índole cultural, y afecta de lleno
al papel de las familias a la hora de
educar a nuestros jóvenes en valores.

I y en este terreno no vale decir que seabdica de esta responsabilidad en
favor del Estado.

I Las distintas propuestas para el fo­mento del emprendimiento en Espa­
I ña chocarán inevitablemente contra

este muro. Pues la realidad nos
muestra que con 3,1 millones de fun­
cionarios (una de las mayores ratios
funcionarios/ciudadanos de Europa),
el empleo público ha adquirido en
nuestro país tal extensión y presen­
cia, que se ha convertido en referen­
cia social.

Si a esto sumamos el elevado es­
tándar de condiciones en que se de­
sarrolla el trabajo en este ámbito, se
comprenderá que el efecto llamada
de la función pública sea arrollador.
Este es el mensaje de seguridad que
se transmite desde la cuna a los pe­
queños, y contra eso es muy difícil
luchar.

A esta situación se añade un mode­
lo escolar que no se ha dado por alu­
dido con la revolución tecnológica
que ha sufrido el mundo en unos
pocos años, y que sigue anclado en el
más rancio convencionalismo (la lec­
ción ex cátedra, la memorística y los

I exámenes de papagayo).Así, las posibilidades de convertir­
nos en una sociedad más dinámica y
emprendedora se reducen sustancial­
mente. Ese modelo ignora que el co­
nocimiento es global e innumerable,
que tenemos las respuestas a casi
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todo, pero que nos faltan las pregun­
tas inteligentemente formuladas. Y
en esa búsqueda del pensamiento au­
tónomo, crítico y creativo, el profe­
sor debe de ser un guía y un estimu­
lador no solo del saber, sino del
amor al saber.

Por tanto, si este país quiere de
verdad tomar la bandera del empren­
dimiento y lograr que nazcan tantas
iniciativas innovadoras que permitan
reducir el paro, a nuestros políticos
nos les queda otra salida que hacer
la reforma más importante: la del
sector público.

Este tiene que dejar de ser una es­
pecie de oasis o país de nunca jamás
donde el tiempo se detuvo e incluso

I se exterminaron circunstancias tan
comunes en el mundo real como el
cambio, el riesgo y el legítimo afán

I de prosperar.

I Por cierto, tampoco vendría malque se creyesen de verdad el valor
I social de la empresa, algo más que
I dudoso cuando apelan a la demago-

gia de desempolvar un impuesto

I como el del patrimonio que gravados veces el esfuerzo del trabajo.
Pero esta es ya otra cuestión que me-
recería de comentario aparte.
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